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La mayoría absoluta (85%) de las de-
nuncias de las mujeres que fueron
asesinadas en 2011 reflejó hechos ti-
pificados como leves en la legisla-
ción actual. En el 86% de las 22 de-
nuncias tramitadas el año pasado la
mujer contó que su pareja o ex pare-
ja la había amenazado de muerte y
en el 73% que el hombre profirió
contra ella gritos e insultos. Vejacio-
nes, empujones, menosprecios o bo-
fetadas siguieron en la lista de ata-
ques relatados por las víctimas.

En el Código Penal, las amenazas,
los insultos y las vejaciones se consi-
deran delitos, pero no graves, e in-
cluso en algunas ocasiones mantie-
nen la antigua categoría de faltas.
Sin embargo, todas las víctimas del
año pasado que habían denunciado
a su agresor lo hicieron precisamen-
te por esos delitos. Poco después,
fueron asesinadas.

«Si los hechos referidos por las
víctimas no son entendidos como
muestra de un contexto de subordi-
nación, pueden llevar a su minimiza-
ción y, en consecuencia, a una valo-
ración que no reviste mayor riesgo
para la víctima», sostiene el Informe
sobre Víctimas Mortales de la Vio-
lencia de Género y Doméstica en
2011, presentado ayer en el Consejo

General del Poder Judicial. «No se
pueden minimizar las coacciones y
las amenazas previas. Todas son gra-
ves. No hay violencia leve en la vio-
lencia de género», remachó con el
documento delante Inmaculada
Montalbán, presidenta del Observa-
torio contra la Violencia Doméstica
y de Género del CGPJ.

El dato demuestra que «la violen-
cia física extrema no es la que con-
duce a la muerte, sino que en la ma-
yoría de los casos es el clima de do-
minio el mayor indicador del
desenlace. Por nimio que pueda pa-
recer un hecho, éste puede servir de
detonante», sostiene el informe.

De las 62 asesinadas el año pasa-
do, 16 habían presentado denuncias;
en concreto, 22 (alguna mujer de-
nunció varias veces). Al analizar esas
22 quejas, el Observatorio ha visto
que uno de cada cuatro agresores
culpó a la víctima. «Es llamativo que
en un 26,7%, el presunto agresor las
acusa de infidelidad, lo que refleja el
ánimo de control sobre la víctima».
Los hombres reconocieron la violen-
cia en nueve casos (41%). Pero en un
53%, negaron los hechos, los mini-
mizaron o culparon a la mujer. En un
caso, el agresor se negó a declarar.

El rastreo de las denuncias revela
la fotografía de la violencia de géne-
ro, es decir, el miedo de ellas y la do-

minación de ellos. Este ejemplo vale
para un todo: R. M. F descubrió a su
marido buscando dinero en su bolso.
Ella se lo recriminó, él le dio una bo-
fetada, ambos discutieron y la mujer
acabó recibiendo un puñetazo y una
frase: «Puta, me has puesto los cuer-
nos, que te acuestas con todo el
mundo». Mientras los gritos, él la
amenazó de muerte «y así llorará to-

da tu familia». Un mes después, la
víctima se negó a declarar, dijo que
no tenía miedo y que quería que se
retirase la orden de protección. El
juez absolvió al hombre. Un año y
medio más tarde, con una pena de
cárcel de por medio para él por ame-

nazas, R. M. F. anunció que se sepa-
raba, pero el agresor cogió un cuchi-
llo de cocina y la mató.

Montalbán reveló ayer que las de-
nuncias entre las muertas empiezan
a bajar de forma significativa. A 27
de junio de 2011, 29 mujeres habían
sido asesinadas por sus parejas o ex
parejas y ocho de ellas habían de-
nunciado. O sea, el 27%. Hasta ayer,
26 mujeres han muerto por violencia
machista, pero sólo cuatro (y uno de
esos casos está en estudio) habían
denunciado. O sea, el 15%. Doce
puntos porcentuales menos en seis
meses suena a algo. Montalbán: «Las
mujeres denuncian menos porque
tienen miedo de que sus hijos o ellas
mismas se queden sin sustento. La
violencia económica está creciendo.
Ante el temor a no tener ayuda eco-
nómica, las mujeres no se atreven a
denunciar o a separarse». O sea, la
crisis como alargadora del maltrato.

El informe del Observatorio relata
ejemplos de esa violencia económi-
ca que acabó en el cementerio. L. M.
dijo que su marido le echaba en cara
que todo el dinero lo ganaba él y que
cuando ella le anunció que se iba le
exigió la mitad de lo que habían aho-
rrado. M. C. relató que él había blo-
queado todas las cuentas bancarias.
F. D. E. dijo que su marido no le da-
ba dinero para comida ni para ropa.

Las denuncias de las asesinadas en 2011
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Marca
España
Según las últimas
estimaciones, pronto serán
unos 500 millones los
hispanoparlantes, o sea las
personas que se
comuniquen normalmente
utilizando la lengua de
Cervantes. El idioma
español avanza
espectacularmente –se
afirma– en los Estados
Unidos de América. Nadie
se siente un extraño en las
calles de Nueva York. Hay
que recordar el lema que
regía el comportamiento de
nuestros heroicos
colonizadores: «Un
extranjero que conozca y
hable mi idioma me resulta
siempre más cercano que un
compatriota que lo ignore».
Mientras en el interior de
España algunos pretenden
obstaculizar el uso del
castellano, fuera de nuestras
fronteras se extiende
maravillosamente el idioma
que ya es común, pues en
pocos años serán 500
millones los que lo tengan
como lengua propia. Es una
cifra que desborda las
previsiones más optimistas
que se formularon en el siglo
XX. La Marca España triunfa
por doquier. / SECONDAT




